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EL SENTIDO HISTORICO DE LAS ELECCION,ES INGLESAS 

El experimento gubernamental del labo­
rismo ha termiEtado. Las elecciones últimas 
han arrojado del poder a los hombres de la 
Fabian Society y del Labour Party. La ma­
yor parte, de la burguesía saluda exultan­
te este acontecimiento. Alborozada p.or los 
resultados del escrutinio, rio se cuida de 
averiguar su precio. 

Pero seria y objetivamente consideradas, 
las elecciones inglesas son un hecho histó­
rico mucho más trascendente, mucho más 

que cambia, sobre todo, íntegramente, es elt 
argumento y el juego de la política britá­
nica. Ese argumento y ese juego no son ya, 
una dulce beligerancia y un corMs diálogo. 

, (tntre conservadores y liberales. Son ahora. 
un dramático conflicto y una acérrima po­
lémica entre la burguesía y el proletariado. 
Hasta la guerra, la burguesía británica do­
minaba íntegramente la política nacional,. 
desdoblada en dos bandos, en dos faccio­
nes. Hasta la' guerra se dió el lujo de te-

Ramsay Me Donald, jefe del Laborismo inglés, que ha renunciado la presidencia del; 
gabinete, con motivo del triunfo de los conservadores en las elecciones. 

grave que una mera victoria de los viejos 
"tories". Significan la liquidación defini­
tiva del secular sistema político de los 
"wiggs" y los "tories". ,Este sistema bipar­
tit~ funcionó, más o menos rítmicamente, 
hasta la guerra mundial. El post-guerra 
aceleró el engrosamiento del partido labo­
rista y produjo, provisoriamente, un sistema 
tripartito. En las elecciones de i 923 ningu­
no de los tres partidos consiguió mayoría 
parlamentaria. Llegaron así los laboristas 
al poder que han ejercido controlados no 
por una sino por dos oposiciones. Su go­
bierno ha sido un episodio transitorio de­
pendiente de otro episodio transitorio : el 
sistema tripartito . . 

Con las nuevas elecciones no 8$ sólo el 
gobierno· lo que cambia en Inglaterra. Lo 

ner dos ánimas, dos mentalidades y dos. 
cuerpos. Ahora ese lujo, por primera vez 
en su vida, le resulta inasequible. Estos te­
rribles tiempos de carestía la constriñen a, 

. la economía, al ahorro, a la cooperación. 
Los que actualmente tienen derecho pa-­

ra sonreir son, por ende, los críticos marxis,... 
tas. Las elecciones inglesas confirman las­
aserciones de la lucha de clases y del ma­
terialismo histórico. Frente a frente no .. 
están hoy, como antes, dos partidos sino, 
dos clases. • 

El vencido no es el socialismo sino el li­
beralismo. Los liberales y conservadores, 
han necesitado entenderse y unirse para ba-. 
tir a los laboristas. Pero las consecuencias. 
de esté pacto las han pagado los liberales. 
A expensas de los Íiberales los oonserva-
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guró con el consenso de la mayo­
ría del liberalismo de Italia La bur­
guesía deserta en todas partes del 
liberalismo. 

La crisis contemporán~a es .una 
crisis del Estado demo-liberal. La 
Reforma protestante y el liberalis-· 

Mr. Stanley Baldwin, jefe de los 

mo han sido el mot0:r espiritual y 
político de la sociedad capitalista. 
Quebrantando el ré.gimen feudal, 
franquearon el camino a la econo­
mía capitalista, a sus instituciones 
y a sus máquinas. El capitalismo 
necesitaba para prosperar que los 
hombres tuvieron libertad de con­
ciencia y libertad individual. 1.os 
vínculos feudales estorbaban su 
crecimiento. La burguesía abrazó, 
en consecuencia, la doctrina libe­
ral. Armada de -esta doctrina abatió 
la feudalidad y fundó _la democra­
cia. Pero la idea liberal es esen­
cialmente una idea crítica, una idea 
revolucionaria. El liberalismo puro 
tiene siempre alguna ·nueva liber­
tad que conquistar y alguna nueva 
revolución que proponer. Por esto, 
la burguesía, después de haberlo 
usado contra la feudalidad y sus 
tentativas de • restauración, empezó 
á considerarlo excesivo, peligroso 
e incómodo. Mas el liberalismo no 
puede ser impunemente abandona­
Q.o. Renegando la idea liberal, la 

conservadores' triun-·so.ciedad capitalista, reniega sus 
ministerio británico. propios orígenes. La reacción con-fantes, que ha formado el nuevo 

dores han obtenido una mayoría parlamen­
taria que les consentirá acaparar solos el 
.gobierno. Los laboristas han perdido dipu­
taciones que los conservadores y liberales 
no les han disputado esta vez separada si­
no mancomunadamente. El conchabamiento 
de conservadores y liberales ha disminuído 
su poder parlamentario; nó su poder elec­
toral. Los liberales, en tanto, han visto des-

• -cender junto con el número de sus diputa­
dos el número de sus electores. Su clási­
ca' potencia parlamentaria ha quedada prác­

, tfoamente anulada. El antiguo partido libe­
ral ha· dejado de ser ~n partido de gobier­
no. Privado· hasta de su leader As,quith, es 

• actualmente una exigua y decapitada pa­
tru1la parlamentaria, casi cuatro veces· me­
nor· que el jóven partido laborista. 

Este es, evidentemente, el sino· del libe­
ralismo en nuestros tiempos. Donde el ca­
pitalismo asume la ofensiva contra la _revo­
lución, los liberales son absorvidos por los 

• ·conservadores. Los liberales británicos han 
capitulado hoy . ante los "tories" __ como __ los 
liberales italianos capitularon ayer ante los 
fascistas. ramb_ién la era fascista se inau-

duce como en Italia a una restau­
ración anacrónica de métodos medioeva1es. 
El poder político, anulada la democracia, 
es ejercido por condotieres y dictadores de 

Mr. Asquith, .el leader liberal, que no ha 
• sido elegido, esta vez, diput~d~ . .. 
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estil'o • medioeval. Se constituye,. 
-en . ~urna, una nueva f eudalidad. 
La autoridad prepotente y capri- ' 
choEi'a de los condottieres,-que 
a veces se sie!ilten cruzados, que 
son en muchos casos gente de 
mentalidad, mística, aventurera y 
marcial-no coincide, frecuen­
temente, con los interese.s de la 
economía capitalista. Una parte 

• de la burguesía, co·mo acontece 
presentemente en Italia, vuelve 
con 'nostalgia los ojos a la Íiber­
tad y a la democracia. 

Inglaterra es la sede principal 
de la civilización capitalista. To- J 

dos los 'elementos de este orden 
social han encontrado ahí el cli­
ma más conveniente a su creci­
mie~to. En_ la historia d~ Ingla­
terríl. • se conciertan y combinan, 
como. en la historia de ningún o­
tro. 'pueblo, los tres fenóqrenos 
soli~iarios o consanguíneos, ca­
pitalismo, protestantismo y libe­
ralismo. Inglaterra es el único 
país donde la democracia bur-

. gtiesa· ha llegado a su plenitud > 
y (lpnd~ la idea liberal y sus con­
secuencias económicas y admi­
nistrativas • han alcanzado todo 

( 

su .:tleE!arrollo. Más aún. Mien­
tras el liberalismo sirvió de 

Mr. Lloyd Ge,orge, que ha sido nuevamente elegido 
diputado, pero cuyo Partido ha perdido muchas po-

co!Il~ustible del progreso capi­
talista, los ingleses eran casi u­
náh:ilfiemente liberales. Poco a poco, la 
m'i~:ma lucha entre conservadores y libera­
l~~'. perdió su antiguo sentido. La dialéctica 
de fa 'historia había vuelto a los conserva­
doFé~ i 'algo lib.erales y a los liberales algo 
conservadorés. Ambas facciones continua­
ban chocando y polemizando, entre _otras 
cosas porque la política no es concebible de 
otro modo. La política, como dice Musso-

Lord CurÍon, • prominente "torie"; reelegido 

siciones. 

lini, no es un monólogo. El gobierno y la 
oposición son dos fuerzas y dos términos 
idénticamente necesarios. Sobre todo, el 
partido liberal alojaba en sus rangos a ele­
mentos de la clase media y de la clase pro­
letaria, espontáneamente_ antitéticos de los 
elementos de la clase ¿apitalista reunidos 
~n el partido conservador. En tanto que el 
par~ido liberal conservó este contenido so­
cial, mantuvo su personalidad histórica. 
Una vez que los obreros se independizaron, 
una vez que el Labour Party entró en su 
mayor edad, concluyó la función histórica 
del partido liberal. El espíritu crítico y re­
volucionario del liberalismo trasmigró del 
partido liberal al partido obrero. La fac­
ción, escindida primero, soldada después, 
<;le As,quith y Lloyd George, dejó de ser el 
vaso o el cuerpo cie la esencia inquieta y 
volátil dei liberalismo. El liberalismo, com0 
fuerza critica, como ideal renovador, se 
<;lesplazó gradualmente de un organismo en­
vejecido a un organismo joven y ágil. Ram­
say Mac Donald, Sydney Webb, Phillipp 
Sriowden, tres liombr·es sustantivos del mi­
nisterio laborista que acaba de caer, proce­
den espiritual e ideológicamente de la ma­
triz liberal. Son los 'nuevos depositarios de 
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Mr. Philip Snowden, hombre rep·resentativo 
del Laborismo, que ha dejado de ser 

ministro. 

la ,potencialiclacl revolucionaria cle1 libera­
lismo. Prácticamente los liberales y los 
conservadores no se diferencian casi en na­
da. La palabra liberal, en su acepción y 
en _su uso burgueses, es hoy una palabra 
':ama. L~ función de la burguesía no es ya 
liberal sino conservadora. Y, justamente 
por esta razón, los liberales ingleses no ha~ 
sentido ninguna repugnancia para concha­
barse con los conservadores. Liberales y 
conservadores no se confunden y uniforman 

'al azar, sino porque entre unos y otros han 
d_e~~parecido los antiguos motivos de opo­
s1c10n y de contraste. 

El antiguo liberalismo ha cumplido su 
trayectoria histórica. Su crisis se manifies­
ta con tanta evidencia y tanta intensidad en 
Inglaterra, preoisamente porque en Ino-late­
rra el liberalismo ha arribado a su má.s a­
vanzado estadio de:'• plenitud. No obstante 
esta crisis, no obstante el gobierno conser­
v~dor que acaba de darse, Inglaterra es to­
davía la nación más liberal del mundo. In­
glaterra es aún el país del libre cambio. In­
glaterra es, en fin, el país donde las c'orrien­
t~s subversivas prosperan menos que en 
nrnguna parte por falta de resistencia y de 
persecución. Los más incandescentes ora­
dores comunistas ululan contra la burgue­
sía. en Trafalgar Square y en Hyde Parck en 
h. entraña de Londres. La Reacción en ~na 
nación de este grado de democracia no pue­
de vestirse como la reacción .italiana ni pue­
de pugnar por la vuelta de la feudalidad con 
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cachiporra y "camisa negra". En el caso 
británico, la rea,cción es tal no tanto por el 

\ . 

progreso adquirido que anula como por • el 
progreso naciente que frustra o retarda.' 

El experimento laborista, en suma, no ha 
sido inúti1, no ha sido estéril. Lo set:á, a­
caso, para los beocios que creea que ,una 
era socialista se puede inaugurar con un 
decreto. Para los hombres de pensamiento 
nó. El fugaz gobierno de 1\1:ac Donald ha 
servido para obligar a los liberales y a los 
conseryador,es a coaligarse y para liquidar, 
por ende, la fuerza equíYoca de los libera­
les. L9s obreros ingleses, al mismo tiempo, 
se han cur:iclo un poco de sus ilusiones de­
mocráticas y parlamentarias. Han const'.1-
tado que el poder gubernamental no basta 
para gobernar un país. La prensa es, por­
ejemplo, otro de los poderes de que hay -que 
disponer. Y, como lo observaba hace pocos 
años Caillaux, la prensa rotativa es una in­
dustria reservada a los grande.s capitales. 
Los laboristas, .durante estos meses, han es,:_ 
tacto en· el gobierno; pero no han gobern3,­
clo. Su posición parlamentaria no les l1a 
consentido actuar sino algun,os propósitos 
preliminares de la p9lítica de reconstruc­
ción europea compartidos o admitidos por­
los liberales. 

Los resultados administrativos del expe­
rimento han sido escasos; pero los resui­
todos políticos han sido muy vastos. La di­
solución del partido liberal predice, categó­
ricamente, la .suerte de los partidos interme-

. dios, de los· gr:upos centristas. El duelo, el, 
conflicto entre la idea ,conservadora y la idea 
revolucionaria,'.' :ign,0ra y rechaza· un tercer 
término. La política, como la electricidad, 
tiene únicamente dos polos. Las fuerza& 
que están haciendo la historia contemporá­
nea .son también solamente dos. 

Lord Derby, eminente figura "torie" 
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